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“Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor eterno te he amado; 

por tanto, te prolongué mi misericordia.”                                                       Jeremías 31:3 (RVR) 

 

ÉL NOS AMÓ PRIMERO PARA QUE GANEMOS A OTROS 
28 de agosto de 2024 

  ¿A cuántos Dios no le ha extendido su misericordia? Definitivamente, nadie puede 

testificar de eso. Todos, por su gran amor y misericordia, fuimos rescatados del pecado, de la 

inmundicia, de lo vil y menospreciado, y de todo lo que el mundo ofrece. Entonces, ¿por qué habremos 

sido rescatados? ¿Por qué extendió su misericordia por nosotros que no lo merecíamos? Por su gran 

y profundo amor. Ese amor que nos impulsa a amar a otros, a esas almas que necesitan un encuentro 

con el Amado.  

 El Señor nos amó primero, nos escogió, nos separó, nos libertó, y ahora nos toca a 

nosotros poder ayudar a nuestro prójimo a que pueda recibir lo que nosotros hemos recibido. Cada 

vez que tengamos la oportunidad de hablarle a alguien del Señor, de ganar uno más para Cristo, 

debemos recordar que nosotros fuimos de esos que hoy andan sin fe, sin esperanza, sedientos, con 

un vacío en el corazón, con falta de perdón, de paz, amor y fuerzas nuevas. Pero el Señor puso una 

persona en nuestro camino que nos habló de Él, de sus maravillas, de su grandeza, de su 

misericordia, bondad, amor y fidelidad, y entonces recibimos sanidad, salvación y vida eterna. Se 

trata de reconocer que Dios nos ha dado demasiado y, por agradecimiento a Él, debemos hablarles 

a las vidas sobre un Dios que prolonga su misericordia, que le amó desde el principio y que está 

dispuesto a redimirlo, a perdonarlo, a sanarlo, a llenar cada vacío en su vida y a salvarlo. 

¡Ganemos uno más para Cristo! 
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Oración: 

Repite conmigo: “Señor, en el nombre de Jesús, oro para que pongas en mi corazón 

amor por ganar almas para ti. Que pueda recordar, mientras hablo de ti con cada persona, 

cuánto me has amado, cuánta misericordia tuviste conmigo sin yo merecerlo. Señor, yo quiero 

ganar uno más para ti. En el nombre poderoso de Cristo Jesús, ¡Amén!” 

 


